Representaciones
TODOS SOMOS MISIONEROS.
El joven se pasea por el escenario leyendo una revista. A un costado, hay una cruz, con Cristo clavado en ella. El joven se ve molesto. De a ratos deja de leer y se muestra pensativo, y luego vuelve a la lectura. De pronto, mira al público y comenta:
 

Joven: ¡Esto es terrible! En un artículo de esta revista dice que siete de cada diez personas no conocen a Cristo. ¿Se dan cuenta? ¡Siete de cada diez! Eso quiere decir que tan solo una tercera parte de la humanidad conoce a Cristo y todo el resto no! Yo que creía que casi todas las personas del mundo éramos cristianos, y ahora me vengo a enterar de que somos una triste minoría. ¡No entiendo como Dios puede quedarse tan tranquilo viendo como la humanidad lo ignora! ¿Por qué no hace algo si es que, como dicen, el quiere que todos nos salvemos? (Jesús, que se ha bajado de la cruz y se ha acercado lentamente por detras del joven, le toca el hombro. El joven, sorprendido se da media vuelta).
 

Jesús: ¡Hola!
 

Joven: (desconcertado mira la cruz vacía y nuevamente a Jesús) Pe..pero... Usted es...? (señalando a la cruz)
 

Jesús: Sí, "Yo Soy". Y estaba escuchando lo que decías.
 

Joven: ¡No pensarás que estaba hablando en serio! Nada más bromeaba...
 

Jesús: ¡No tengás miedo! Está  bien que tengás tus dudas.
 

Joven: ¿No estás enojado?
 

Jesús: ¡No! ¡Es más! Me alegra que te preocupe el tema. Y por eso quiero contestarte a tu pregunta. (De a poco se han ido ubicando a un costado. Jeús saca un control remoto y apunta hacia el medio) Quiero que veas algo.
 

Joven: ¿Eso es un control remoto?
 

Jesús: Sí. Vení sentate conmigo y prestá atención (Se sientan. En el medio de la escena aparece una mujer caminando lentamente y triste)
 

Joven: ¿Quién es ella?
 

Jesús: Es María Magdalena. Ya han pasado tres días desde que me clavaron en la cruz, y ella está yendo al sepulcro a untar mi cuerpo con perfumes. (María Magdalena llega al sepulcro y se sorprende al encontrarlo vacío). Je, je. ¡Sorpresa! El sepulcro está  vacío! (Levanta una sábana del suelo, es la que cubrió a Jesús. Detrás de ella aparece un  Angel)
 

Angel: ¿A quién buscas?
 

María Magdalena: Busco el cuerpo de Jesús.
 

Angel: ¿Y por qué buscás entre los muertos al que está  vivo? El no está  aquí. El resucitó, como había prometido.
 

María: ¿Resucitó? Entonces ¡era verdad! ¡Voy a contárselo a los demás! (Sale corriendo)
 

Jesús: Y bueno... ¡era mujer! ¡Tenía que contarlo! (Vuelve a entrar María Magdalena, ahora seguida de los apóstoles y de la Virgen María)
 

María Magdalena: ¡Vengan! ¡Vean! ¡El Maestro resucitó como lo había prometido! (Todos se abrazan y festejan. Luego de un instante entra Jesús y conversa con los apóstoles)
 

Jesús: Y durante los días siguientes, me aparecí ante ellos y seguí enseñándoles acerca del Reino de Dios. Hasta que llegó la hora de volver a la Casa de mi Padre. Entonces les encomendé la misión de llevar por todo el mundo esta buena noticia de mi resurrección. Y ese mismo d¡a subí al Cielo. (Sale Jesús. Los apóstoles se sientan).
 

Joven: ¿Y ellos salieron corriendo a hablar de vos a todo el mundo?
 

Jesús: No. No fue tan rápido. En realidad, al principio dudaron porque tenían miedo y aún no entendían muy bien su misión. Pero días más tarde les envié el Espíritu Santo (entra el Espíritu Santo), que les dio fuerzas y les hizo entender plenamente mi mensaje. Y entonces sí, partieron hasta los confines de la tierra y comenzaron a predicar. Y así se convirtieron en los primeros misioneros.
 

(Jesús y el joven se levantan y van al centro de la escena)
 

Joven: ¡Qué lindo esto que me contaste! Pero qué l stima que ya no hayan más misioneros...
 

Jesús: ¿Cómo que no? Misionero es todo aquel que me conoce y me ama, y que hace que otras personas también me conozcan y me amen. Y hay muchos por todo el mundo. Vos también podés serlo.
 

Joven: ¿Yo?
 

Jesús: ¡Claro! Basta con que me conozcás y me amás, y que le hablés a la gente de mí para que ellos también me conozcan y me amen. ¿Me ayudás a subir a la cruz de nuevo?
 

Joven: ¡Claro! (Lo ayuda)
 

Jesús: ¡Ah! Y respecto a tu pregunta...
 

Joven: ¿Qué pregunta?
 

Jesús: Esa de por qué yo no hacía algo para que la gente me conozca...
 

Joven: ¡Ah, sí! ¿Y qué es lo que hiciste?
 

Jesús: Hice lo mejor que podía hacer para que la gente me conozca: ¡Te hice a vos!
 

Joven: (Mira hacia el público) ¿Me hizo a mí? (piensa un instante) Creo que empiezo a entender... (le hace a Jesús un gesto de que ha comprendido. Se da media vuelta, y mirando hacia un costado:) ¡Eh amigos! ¡Tengo algo que contarles! (sale corriendo).
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